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VIDA AR TISTICA 

La Exposición de la Asociación de Pintores y Escultores 

EN las ítalas de la Sociedad Española do Ami­
gos dfl Arte íia celebrado la Asociación de 
]'intores y EHtiíJtores su segiiiida Exposi­

ción colectiva di.' TIJJ'J. 
So propont Ja importante entidad artística iî  

ofreciendo una serie de exhibiciones homogéneas 
por cl tema desarrollado en ellas, que libren al 
conjunto del carácter lu-tcróclito y sin armonía 
que suelen tener esta clase de exposiciones cuan­
do no se fija do antemano el género de obras ad-
misibies. 

naturalezas muertas é interiores fué el tema 
propuesto á los asociados pintores jjara la segun­
da de las organiiíatlas por la Asociación, Se aña­
dieron algunas esculturas de pequeño tamaño y 
en materia definitiva, como ejemplo á seguir 
también dt; cómo debe ser la concurrencia de los 
escultores á conjuntos de tal índole. 

Se ha hecho bien en estimular la jjintura de 
naturalezas muertas—6 ovidas en silencio», como 
dicen ingleses y alemanas de más expresiva ma­
nera que los españoles, nombrándolas bodegón—, 
género de alcurniada prosapia estética, y el éxi­
to obtenido, primero con la aportación de exce­
lentes cuadros y después con la elocuente acep­
tación del público, debe animar á más amplio y 
futuro desarrollo de esta iniciativa tan opor­
tuna. 

l,a Exposición presentaba un aspecto armó­
nico y ponderado. Contra lo qne pueda pensar el 
<pte no la haya visitadíJ, lejos de producir fatiga 
(le monotonía, falta de variedad, resultaba una 
demostración de la infinita pluralidad de moti­
vos y cond)inaciones á que se presta el bello gé­
nero. No sólo afpieIJa rica diveisidad de tempe­
ramentos y cred(js (pie la floreciente pintura es­
pañola moderna consiente; no ya el natural con­
traste de motivíjs y gamas, sino dentro de sec­
tores estéticos semejantes y de asuntos iguales 
—-muy dentro <¡e la tradición del «bodegón* es­
pañol—, el encanto de !o distinto surgía atra-
yente. 

Fué ésta acaso una de las exposiciones que 
más puro ejemplo han dado de cómo importaría 
ir evolucionando el carácter y composición de 
las agru])aciones colectivas. 

l ian concurrido á ella cuarenta y seis artistas, 
con más de setenta obras. He aquí una sucinta 
relación de sus envíos: 

Mamiel .\belenda presentaba dos lienzos, ti­
tulados Snyo ¡•t> dcixii:i o fidalgo y Cacharros. 
De fraternas disjujsición y elección de objetos 
tenían tamoién fraternidad tonal. Eran dos no­
tas agradables y profimdas, á la vez, donde la 
maestría en las calidades no dañaba á esa cierta 

•Geografía», cuadro de Fernández Balbuexa 

(Desnudo", escultura de Coullaut Valera 

«melancolía dî  lo inerte» (¡uc el título elegiaco 
de una de ellas y la condición (le «vida en silen­
cio» le exigía. 

Naturaleza muerta, de Almcla Costa, era un 
cuadro alegre de color, escrupuloso de dibujo y 
de nna gran sencillez constructiva. 

Pedro Antonio exponía dos pequeños lienzos 
de frutas y flores: Bodegáu en aniariUos y Bode­
gón el! rojí).';. Ea fuerte y densa cualidad de pin­
tor que hay siempre en Pedro Antonio estaba 
allí latente y rica 

Chiuossevies, de Blanco Coris, era una graciosa 
clara combinación de lacas y porcelanas sirvien-
tlo de com]ileniento cromático á una muñeca 
vestida de rojo, verdaderamente feliz en cuanto 
á idea y resultado. 

Ismael Blat, más ambicioso en cuanto al ta­
maño y á la composición, que afortunado en la 
resolución, presentaba un lienzo titulado Cose-
eha de Man'sjs. 

Guido Caprotti exhibía un gran bodegón de 
seguro empaque clásico, demostrativo de posi­
tiva comprensión y capacidad para cl género 
—titulado con cierto iiumorismo Antes de la ro-
iiieiía—•, y un bellísimo bodegón—Piíuientos^-, 
tan pequeño de dimensiones como excelente de 
valor pictórico. 

Caeharros i e¡ Albaielu era una nota elegante, 
armoniosa, de finas delicadezas tonales, firmada 
por Ramón Carazo. 

CJregorio Cebrián presentaba un buen Bodegón 
de noble coniüción tradicionalista. 

Enritjue Climcnt, ese espíritu inquieto en 
quien la ironía y el sentimiento se unen para 
crear fantasías admirables, expuso dos dibujos: 
El 'arqueólogo y el Kehaño, copiando figuras y 
fondos de papel recortado á la manera ingenua é 
infantil. .Algo delicioso y no fácil de imitar, sin 
caer en una banalidad de la que Climent estará 
siempre Ubre. 

De -Antonio Collar volvimos á ver con gusto 
su Bodegón de la fiimpaia de plata, tan sobrio, 
tan acertado en el modo y la forma. 

Roberto Fernández Balbuena era uno de los 
]irestigios afirmativos—^y afirmados—de la Expo­

sición. No deja nunca este pintor de sorprender 
l»or su afán insatisfecho de superación, por su 
horror al anquilosado disfrute de hallazgos an­
teriores. Dos cuadros, Gn-gajia y Manzanas, 
ofrecían ocasión para larr^os y razonados elogios. 
Har to distintos en apariencia por su entonación 
general y factura, respondían, sin embargo, á 
esa honda y recta conciencia que Fernández Bal-
buena tiene de su TÍYÍC. Manzanas va.\y\c\uAO más 
allá en el propósito de entrega plena de las fa­
cultades peculiares á ese ansia de honestidad pic­
tórica. 

Juan Iw-ancés exhibía un Bodegón íntegramen­
te clasicista, jugoso de color, acertado de calida­
des, verdaderamente grato de contemplar. 

(laliarda promesa de un artista que está for­
mándose sin prisa ni extravío era el estudio de 
Gutiérrez Santos. 

Gutiérrez Solana presentaba tres obras maes­
tras; dos bodegones y un Florero. Nuevamente, 
el gran artista daba esa sensación de fiereza iíi-
tcligente, de sabroso colorista, de lionda racia-. 
lidad hispáinca que no deja niínca de expresar 
en sus cuadros. li\ bodegón del Pavo muerta 
mostraba en su sobriedad de ocres, grises y ne­
gros extraordinario luminismo. I£n cuanto al 
Florero—unas rosas en un vaso verde de cristal 
tallado-—•, unía dos fulgores de potente calidad 
cromática. 

i\!artínez Tarrassó exponía dos pequeños lien­
zos muy dentro de la manei-a recia, luminosa y 
])astosa aprendida en Raurich, pero ya con acen­
to personal. Frutas de invierno era el titulo co­
mún. Y reconociendo el cabal logro do ambos 
cuadros, el de los limones acaso tenga mavor 
belleza. 

I.íernardino de 'Pantorba exhibía dos peque­
ñas notas de limpia y noble sencillez. De ellas, 
Jiíí'go de le, muy finamente acordada. 

Julio Peris Brcll envió un bodegón, bien ca­
racterístico de su manera, de esa manera bri­
llante, chispeadora, que no excluye la .solidez. 

Ei Bodegón de José Pedraza respondía al con­
cepto tradicional del género con natural sencillez 
muy simpática. 

Cristales y azucenas, Nalui-aleza en silencio^ 
eran los títulos de los dos envíos de José Pinazo. 
Jíecientemente, estos dos cuadros admirables 
fueron de las obras más celebradas en la Expo­
sición de Arte fí.spañol en Bélgica y Holanda. 
Jín Madrid se ha reconocido también la elevada 
condición de su arte, por como el gran pintor 
valenciano acusa en ellas la maestría evolutiva 
y ascendente, la pecuiiarísinia delicadeza tonal 
que le define cada vez con más puros rasgos, l'.n 

(Florero-i, cuadro de José Solana 


